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Visión estratégica del turismo antártico para el próximo decenio
Visión estratégica del turismo antártico

para el próximo decenio
Resumen 

En el documento ATCM XXXI WP51 Desarrollo de una visión estratégica del turismo antártico para el próximo decenio, el Reino Unido propuso que la RCTA adoptara una visión estratégica del turismo antártico en el marco de la celebración del quincuagésimo aniversario de la firma del Tratado Antártico.  En la XXXI RCTA se convino en que las Partes harían llegar al Reino Unido, en el período entre sesiones, elementos para una visión de ese tipo a fin de facilitar la tarea. En el presente documento se resumen la propuestas recibidas por el Reino Unido en el curso del año pasado y se presenta una visión en líneas generales que se somete a la consideración de la RCTA (anexo A).

Comentarios recibidos de las Partes
Del 28 de noviembre de 2008 al 12 de enero de 2009, el Reino Unido recibió contribuciones escritas de Japón, Uruguay, Estados Unidos, la ASOC (y el Fondo Mundial para la Naturaleza), Ucrania, los Países Bajos, Alemania, la IAATO y Australia. En el anexo B se resumen los asuntos planteados en esas contribuciones. En general, se observó una gran convergencia entre las contribuciones. En particular, hubo amplio acuerdo en concentrarse en los principios de la mitigación de los riesgos para el medio ambiente y la seguridad.
Propuesta del Reino Unido en relación con una visión estratégica 

Partiendo de las áreas de convergencia de las propuestas recibidas en el período entre sesiones, el Reino Unido ha formulado en líneas generales una visión estratégica que somete a la consideración de la RCTA (anexo A).

La finalidad de esta visión propuesta es establecer los principios generales que regirán la gestión del turismo en la Antártida por las Partes del Tratado Antártico. Muchos de los elementos de esta visión están consagrados en instrumentos de la RCTA.  

El Reino Unido reconoce que será necesario debatir más a fondo algunos de los principios generales de esta visión con el propósito de definir su alcance y determinar la forma en que se aplicarán. Sin embargo, el Reino Unido espera que esta visión sea útil como punto de partida para la RCTA y que el Grupo de Trabajo sobre Turismo llegue a un acuerdo sobre los elementos de la visión que desee abordar de forma más detallada en los próximos años.
El Reino Unido propone que la RCTA refrende la visión adjunta como parte de la celebración del quincuagésimo aniversario en Baltimore.
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Anexo A

Visión estratégica para el turismo antártico
Considerando la intensificación de las visitas a la Antártida que se ha producido desde la aprobación del Protocolo sobre Protección del Medio Ambiente y la posibilidad de que dichas visitas continúen aumentando;
Comprometida con la protección integral del medio ambiente antártico;

Consciente de la responsabilidad de las Partes del Tratado Antártico de cerciorarse de que todas las actividades que se realicen en la Antártida estén planeadas de antemano a fin de reducir al mínimo cualquier impacto en el medio ambiente antártico;
Comprometida también a procurar que todas las actividades en la Antártida se realicen de la forma más segura posible, y
Recordando diversos acuerdos anteriores en relación con el turismo y las actividades no gubernamentales en la Antártida, entre ellos la Recomendación XVIII-1, Actividades turísticas y no gubernamentales, la Medida 4 (2004), Seguros y planes de contingencia para el turismo y las actividades no gubernamentales en el Área del Tratado Antártico, la Resolución 4 (2004), Directrices para los planes de contingencia, seguros y otros asuntos relacionados con el turismo y otras actividades no gubernamentales en el Área del Tratado Antártico, la Resolución 4 (2007), El turismo marítimo en el Área del Tratado Antártico, y la Resolución 5 (2007), El turismo en el Área del Tratado Antártico,
La Reunión Consultiva del Tratado Antártico, en ocasión del quincuagésimo aniversario del Tratado Antártico,
Acuerda articular la visión estratégica compartida del turismo antártico adjunta a la presente, que se usará con la finalidad de fundamentar y guiar el trabajo orientado a respaldar el establecimiento de un marco integral, congruente y firme para la gestión de las actividades turísticas en la Antártida.

 Visión estratégica del turismo antártico
En el contexto de la visión, “turismo” significa toda forma de actividad recreativa en la Antártida, incluidas las actividades turísticas comerciales y las actividades recreativas del personal de programas nacionales.

Principios generales:

· Todas las actividades turísticas en la Antártida se realizarán de acuerdo con el Tratado Antártico y su Protocolo sobre Protección del Medio Ambiente, incluidos todos los anexos que han sido aprobados.
· El turismo no tendrá un impacto mayor que mínimo o transitorio en el medio ambiente, los valores silvestres y naturales intrínsecos y los valores históricos de la Antártida. Ante la falta de información detallada sobre el posible impacto, las decisiones sobre el turismo se basarán en un enfoque precautorio pragmático y en la evaluación de los riesgos.
· En la planificación y realización de actividades turísticas en la Antártida se dará prioridad a las investigaciones científicas.
· Las Partes del Tratado Antártico procurarán que, en la medida de lo posible, todas las actividades turísticas se reglamenten de forma proactiva y uniforme.
· Se instará a todas las organizaciones de turismo comercial que operan en la Antártida a que cooperen entre ellas para coordinar las actividades turísticas y difundir las prácticas óptimas en materia de gestión del medio ambiente y seguridad. 

Crecimiento del turismo:
· Se monitoreará, manejará y controlará el crecimiento futuro del turismo.
· Se dará primacía a las actividades turísticas orientadas a enriquecer y educar a los visitantes en lo que se refiere al medio ambiente antártico y su protección.
· Se instará a los visitantes a la Antártida a que viajen con organizaciones que tengan experiencia y que hayan demostrado su compromiso con los principios del Tratado Antártico.

Protección del medio ambiente antártico:
· Las actividades turísticas se planificarán con anticipación a fin de indicar y mitigar todo riesgo para el medio ambiente antártico.
· Se establecerán zonas antárticas especialmente administradas con el propósito de facilitar la gestión de las actividades turísticas a nivel regional.
· Se elaborarán directrices para todos los sitios más visitados.
· Se informará a todos los turistas que vayan a la Antártida sobre sus responsabilidades ambientales y los operadores que transporten visitantes a la Antártida se cerciorarán de que aquellos que desembarquen o aterricen en la Antártida comprendan el comportamiento que se espera de ellos mientras realizan actividades en el continente.
· Se promoverá la aplicación de normas ambientales óptimas a las actividades turísticas.

Seguridad de las actividades turísticas:

· Los buques que visiten la Antártida cumplirán las disposiciones y directrices pertinentes de la Organización Marítima Internacional (OMI). La RCTA cooperará con la OMI para mantener dichas disposiciones y directrices actualizadas y en consonancia con las prácticas óptimas, según corresponda.
· Las operaciones de aeronaves en la Antártida cumplirán las disposiciones y directrices pertinentes de la Organización de Aviación Civil Internacional (OACI). La RCTA cooperará con la OACI para mantener dichas disposiciones y directrices actualizadas y en consonancia con las prácticas óptimas, según corresponda.
· Los organizadores de todas las actividades turísticas en la Antártida adoptarán procedimientos para la evaluación de riesgos a fin de mitigar los riesgos para la seguridad y formular planes de contingencia.
· Las actividades turísticas en la Antártida se planificarán de forma tal que sean autosuficientes y no dependan de programas nacionales o de cualquier otro operador sin su acuerdo previo para fines de búsqueda y salvamento, de conformidad con la Medida 4 (2004).

Monitoreo e intercambio de información:
· Se reforzará el intercambio de información sobre todas las actividades turísticas en la Antártida, tanto antes de su realización como los informes posteriores a las visitas.
· Trabajando en colaboración, las Partes del Tratado Antártico y la industria del turismo comercial procurarán que la RCTA y el Comité para la Protección del Medio Ambiente dispongan de información sobre todas las actividades turísticas que se realicen en la Antártida cada temporada.
· Se considerará la posibilidad de establecer un sistema internacional de observadores del turismo y las Partes del Tratado Antártico se propondrán realizar inspecciones más formales de las actividades turísticas en la Antártida de acuerdo con el Tratado.
· El Comité para la Protección del Medio Ambiente establecerá protocolos congruentes que posibiliten el monitoreo ambiental sistemático de los sitios visitados por turistas.
XXXII RCTA
Abril de 2009

Anexo B
Resumen de las contribuciones

al desarrollo de una visión estratégica del turismo antártico (enero de 2009)

Resumen
En todas las contribuciones recibidas se reconoció que continuará habiendo turismo en la Antártida. En varias se destacó que la educación de más personas sobre la fragilidad del continente y las posibles amenazas antrópicas a su medio ambiente constituye una ventaja tangible para la sociedad. Se expresó gran apoyo a la formulación de una visión estratégica y se recalcó la importancia de fomentar la participación de todos aquellos que estén interesados en el turismo antártico, entre ellos los gobiernos, la industria y organizaciones no gubernamentales apropiadas.

Las Partes señalaron numerosas áreas de convergencia, particularmente en relación con los principios generales del turismo antártico, centrándose principalmente en la mitigación del impacto ambiental y lo riesgos para la seguridad. Esto proporcionó una base útil y sólida para el trabajo futuro a fin de procurar que el desarrollo del turismo no ponga en peligro esos objetivos.

Sin embargo, hubo pocos campos específicos en los cuales se perfilara una clara visión compartida del desarrollo del turismo o las medidas de gestión. En particular, había grandes diferencias entre los que proponían limitar el número de turistas o los tipos de actividades en el futuro y aquellos que se opondrían a toda clase de límites o prohibiciones.  

Se trata de un campo que requerirá de un debate más a fondo para avanzar en lo que se refiere a los elementos más concretos de una visión estratégica, ya que estas dos posiciones son potencialmente incompatibles. Por un lado, algunas Partes quieren administrar el turismo por medio de la mitigación del impacto ambiental y la gestión de riesgos; por otro lado, si no se establecen prohibiciones específicas, algunas actividades tendrán un impacto ambiental inherente y plantearán riesgos para la seguridad que otras Partes consideran inaceptables. Será crucial que las Partes del Tratado busquen una salida de este atolladero.
En general, sin embargo, las cuestiones planteadas en esta primera ronda de contribuciones fueron muy similares, lo cual posiblemente facilite la formulación de un temario más claro para las deliberaciones futuras. A continuación se resumen las cuestiones planteadas por aquellos que presentaron contribuciones por escrito al Reino Unido.
¿Qué forma desea la RCTA que tomen las actividades turísticas en la Antártida en lo que se refiere, por ejemplo, a volumen, límites geográficos y estacionales, y diversidad?
1. Temas generales:

· Las actividades turísticas deben realizarse en consonancia con los principios y las disposiciones del Tratado Antártico y el Protocolo sobre Protección del Medio Ambiente.
· Las actividades turísticas deben realizarse de una forma segura y ecológicamente responsable (aunque se señaló que sería conveniente aclarar el significado de esta declaración).
· Se deberían proteger los valores de la Antártida, incluidos los valores ambientales, históricos y científicos, así como los valores silvestres y naturales intrínsecos.
· Se debería dar prioridad a la investigación científica en la planificación y realización de actividades turísticas en la Antártida.
· Las actividades turísticas deberían ser autosuficientes y no depender de los programas nacionales en lo que se refiere a la seguridad.
2. Aunque hubo opiniones divergentes en cuanto a si se debería definir el turismo antártico en la visión, los comentarios con respecto a algunos tipos de actividades turísticas que se realizan en la Antártida pueden resumirse del siguiente modo:

Cruceros de expedición en barcos pequeños
En general, las respuestas indican que las visitas habituales de barcos pequeños que ofrecen cruceros de expedición a la Antártida no son motivo de gran preocupación para las Partes, excepto por:

· la posibilidad de que comiencen a operar en la Antártida operadores que no son miembros de la IAATO; y
· la forma de evaluar el impacto acumulativo en los sitios más visitados.

Cruceros sin desembarco en buques de mayor tamaño
Se expresaron varias preocupaciones por los problemas de seguridad y el impacto ambiental que podría tener un incidente marítimo que involucrara a un gran buque de crucero. Se propuso específicamente prohibir que operen en el Área del Tratado Antártico los buques con una capacidad que exceda de un límite determinado o que transporten más de un número determinado de pasajeros.

Diversificación de las actividades turísticas
El mayor motivo de preocupación posiblemente sea la diversificación de las actividades turísticas, con actividades que podrían ser peligrosas o perjudiciales para el medio ambiente. Se propuso que el turismo antártico se base en valores, en vez de actividades. Algunas de las Partes que respondieron sugirieron concretamente que se desincentiven o se prohíban ciertos tipos de turismo.

Infraestructura para el turismo terrestre
En ninguna de las respuestas se preconizó la infraestructura terrestre en la Antártida. Varias Partes pidieron que se prohíban todas las actividades de ese tipo (incluida, en particular, la construcción de hoteles) o aquellas que se considere que tienen un impacto mayor que mínimo o transitorio en el medio ambiente antártico. Sin embargo, una respuesta decía que “en casos raros, las actividades turísticas podrían exceder ese nivel de impacto, pero entonces se debería examinar el impacto de conformidad con el Protocolo sobre Protección del Medio Ambiente y mantener dicho impacto en un nivel mínimo”.

El turismo en las bases científicas
Varias Partes pusieron de relieve la necesidad de tener en cuenta las actividades turísticas que realizan los científicos en los alrededores de las estaciones de investigación cuando están de franco y el manejo de los turistas que visitan las bases científicas.  

Transporte aéreo y sobrevuelos
Se recibieron pocas respuestas sobre este tema, pero hubo algunas propuestas concretas en el sentido de limitar los vuelos y establecer disposiciones de gestión estacionales y geográficas para las operaciones de aeronaves no gubernamentales en la Antártida. Este es un asunto que convendría que la RCTA tratara más a fondo con respecto a la visión del turismo.

3. Aunque varias de las Partes que respondieron se centraron en los principios genéricos del turismo antártico, otras trataron de presentar propuestas más concretas para abordar el crecimiento reciente del turismo en la Antártida. Entre estas propuestas se encuentran el establecimiento de límites para el número global de visitantes no gubernamentales en determinadas regiones y de fechas de principio y fin de la temporada anual de turismo. Sin embargo, una de las Partes señaló que “la limitación del número global de turistas o la prohibición lisa y llana de ciertos tipos de actividades turísticas, independientemente del tipo, el lugar, el momento en que se realicen, el impacto, etc., no contribuiría a una gestión eficaz del turismo antártico”.

¿Cómo se manejará el turismo en la Antártida a fin de convertir esa visión en realidad?
4. Una de las cuestiones planteadas en relación con esta pregunta fue la forma en que se podría mejorar el manejo de los aspectos ambientales y de seguridad del turismo. Algunas Partes respondieron que se necesitaría un marco regulatorio más amplio para la gestión del turismo, mientras que otras pusieron de relieve la necesidad de concentrarse en las lagunas detectadas en el sistema actual, que incluye la autorregulación de la industria. Otras propusieron lograr un equilibrio entre las directrices obligatorias y las exhortatorias. A continuación se resumen algunas de las cuestiones fundamentales.
Marco regulatorio general del turismo
Una de las cuestiones fundamentales que se señalaron está relacionada con la medida en que cada Parte Consultiva ha incorporado las Medidas, Decisiones y Resoluciones en sus requisitos internos. Sigue habiendo grandes diferencias entre las Partes del Tratado en cuanto a la gestión de las actividades turísticas. Una situación de igualdad de condiciones ayudaría a todos los interesados en lo que se refiere al manejo de las actividades en la Antártida.

Se destacó también la importancia de la comunicación y el intercambio de información entre las Partes del Tratado en la evaluación de las actividades turísticas en la Antártida.  

Se expresaron distintos puntos de vista con respecto a si sería necesario establecer un marco jurídico adicional de la RCTA para el turismo antártico, incluida la propuesta de un instrumento jurídicamente vinculante sobre la navegación en la Antártida. Una de las propuestas era considerar el enfoque de la CCRVMA de adoptar anualmente medidas de conservación a fin de establecer el volumen, los límites geográficos y la diversidad del turismo para la temporada siguiente. Otras Partes recomendaron que se usen más eficazmente los instrumentos existentes; por ejemplo, estableciendo ZAEA en mayor escala con el propósito de administrar el turismo a nivel regional.

Aunque los mecanismos de autorregulación han contribuido a la gestión general del turismo, se reconoció que la industria no “autoriza” la realización de actividades en la Antártida, de modo que la RCTA debe seguir encargándose de reglamentar el turismo, con la colaboración de expertos en los casos en que corresponda (particularmente la OMI).

En general, se propugnaron enfoques precautorios y basados en la evaluación de los riesgos.  

Gestión del turismo en la Antártida
Se reconoció que, actualmente, la IAATO administra el turismo marítimo en la Antártida. La mayoría de las Partes que respondieron recibieron con beneplácito esta contribución y destacaron la importancia de un sistema integral de información y monitoreo del tráfico marítimo. Sin embargo, se observó también que la RCTA debe seguir desempeñando funciones de reglamentación y supervisión de las actividades de las embarcaciones.

Se formularon las siguientes propuestas concretas:

· Se deberían apoyar y reforzar las directrices para sitios (se propuso también que sean obligatorias). 

· Se deberían designar ciertas zonas marítimas delicadas de la Antártida.

Se planteó también el tema de la acreditación o certificación de prácticas óptimas como campo en el cual se podría avanzar.

Propuestas concretas para la gestión de las actividades turísticas
Las Partes que respondieron también formularon algunas propuestas concretas para la gestión de determinadas actividades turísticas, entre las cuales se encuentran las siguientes:

· el requisito de que todos los tripulantes y los jefes de expedición reciban capacitación en manejo ambiental;

· una norma para la certificación de los operadores de botes semirrígidos;

· la obligación de que haya un piloto de hielos certificado a bordo de todas las embarcaciones; y
· la presencia de observadores en las expediciones turísticas.
Se recalcó que la suficiencia de los preparativos y los planes de contingencia, sumados a la calidad del equipo, la información y la experiencia, son factores cruciales para reducir al mínimo los riesgos para la seguridad.  

Por último, se hizo también un llamamiento a un mayor monitoreo de las actividades turísticas y a una aplicación más estricta de las normas.

¿Cómo se recopilará, analizará y presentará la información sobre las actividades turísticas y cómo se monitoreará el medio ambiente antártico a fin de detectar cualquier impacto que puedan tener las actividades turísticas?
5. En general, la mayoría de las Partes que respondieron preconizaron un enfoque proactivo de la recopilación de información y el monitoreo de las actividades turísticas en la Antártida. Varias destacaron el papel del CPA en la promoción del estudio del impacto del turismo y el establecimiento de mecanismos para monitorear las actividades turísticas y su impacto. Se señaló que en este trabajo es indispensable conocer en profundidad lo que ocurre en el terreno y que el “sistema de alerta” actual utilizado por el personal de la IAATO sobre el terreno podría integrarse en un régimen de monitoreo integral.

6. Aunque algunas Partes consideraban que los procedimientos de la evaluación del impacto ambiental ya proporcionan una base adecuada para la evaluación de las actividades turísticas, otras señalaron que es necesario continuar trabajando para analizar el impacto ambiental acumulativo y considerar la posibilidad de adoptar medidas de gestión del turismo a nivel regional. Al respecto se señaló que el trabajo de análisis de dominios ambientales podría ser útil.

7. Se señaló que la mayor parte de la información sobre las actividades turísticas de que dispone actualmente la RCTA ha sido compilada por la industria misma por medio de la IAATO, la cual se ofreció a continuar proporcionando y desarrollando esta información. Otras Partes que respondieron propusieron que la Secretaría del Tratado Antártico o un órgano subsidiario de la RCTA desempeñe un papel mayor, pero se observó la importancia de evaluar las repercusiones prácticas y económicas. No obstante, las autoridades competentes podrían desempeñar un papel mayor de forma individual o colectiva.

Unidad de Regiones Polares
Ministerio de Relaciones Exteriores y del Commonwealth del Reino Unido
Londres
Enero de 2009
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